
DISCURSO PHYSICO
SOBRE LA*

AURORA 0 R RAL.
•

OBSERVADA EN MADRID
La noche del dia 24.diOctubre de este ario.

Y generalmente sobre ks causas , naturaleza ,y efe&ói
de este Phenomeno.

Con superior permiso:
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Introducción.

Ique todos los efe&os de lanaturá-
sza son en sí mismos prodigiosos,

y dignos de que admiremos en ellos
la Omnipotencia , y Sabiduría del

Supremo ; son sin duda mas
notables, mas admirados ,y aun temidos los que se
manifiestan en ei Cielo , y en la región aérea:
yá porque dexandose ver por su situación de mas
personas ,excitan la curiosidad de mayor número
de ellas : yá porque estando en elCielo, ó en re^

giones superiores á la nuestra, se creé son mystc-
riosos prognosticos de las cosas futuras :y yá final-
mente porque no observando muchos de ellos un
curso periódico, y regular , tanto mas sorprehen-
den, quanto son menos esperados.

Uno de estos efe&os ha sido el Phenomeno
que se observó en esta Corte la noche del dia 24.
de Óftubre de 1769. El Pueblo siempre fácil en ad-
mitir pensamientos melancólicos ,y en temer todo
lo extraordinario , que aparece en elCielo, ó en
las partes superiores á nuestro Globo ,se asusta ,y
espanta al ver estas novedades de la naturaleza:
sin que á la verdad tenga mayor motivo de atemo-



tizarse en estás ocasiones, qué en otras en que des¿

cubre un ArcoIris,un Éclypse ,6 algunas nubes ar-
reboladas acia el Occidente quando el Sol se pone.

En efe&oporno sé qué preocupación univer-
sal entre la gente ignorante ,ó poco instruida , se
creé son algunos Püenomenos Causa -^ ó por lome-
nos indicio de sucesos desgraciados. UnEclypse de
Luna consternó de tal modoá un (i)Exército Rpa
mano en la Ungria en tiempo de Tiberio, qué
sin poder contenerse los Soldados prorrumpieron
en lastimosos ayes ,y lamentos. Y otro de Sol, acáe-i
cido en 12. de Mayo de 1706. atemorizó tanto aí
vulgo,y á las mugeres de algunas Ciudades de Fran*
cia,que salían despavoridas corriendo , y pidiendo
misericordia por las calles ,y plazas (2),. •

Lomismo ,y aun mas ,suele acontecer en otros
efedos menos comunes ,que de quando en quando
se manifiestan enel Cielo,yen la Región del ayre:
y á pesar- de las causas naturales, que los producen,
y de constar por Ja, experiencia ,que semejantes

efedos. nada extraordinario causan en la tierra ,el
vulgo teme, se asusta ,y se consterna.

El deseo de desengañarle, en este punto, el de
animar á las personas tímidas,elde hacer ver que este

Phenomeno es una. cosa natural ,comunísima en
otras Regiones de la Europa , y visto casi en todos
tiempos , y el de mostrar que tiene sus causas , sin

..,'':.:.: . -....- > \u25a0-. <\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0 • -•--•: "in-.

(i) Cornel. Tacit.rií««. i.cap. y.
(2) Memóir. de Trevoux, tom,$. ártn. 1706.



incluir en sí mismo Otro misterio , significácioS
ó prenuncio feliz nidesgraciado ;me han determina*
do á escribir este Discurso , con la celeridad que
pedían las circunstancias.

5

Para llevar algún méthodo en él, describiré
primero el Phenomeno : explicaré su naturaleza ,.
formación , y origen : diré como no es de temer,
ni de esperar produzca efeftos extraordinarios* y
últimamente mencionaré como antes de ahora en
todos los siglos ha havido semejantes Meteoros ,sin
que de ellos se haya seguido algún desastre.. Yoes-
pero qué los Sabios perdonarán los deferios que no-
ten en miDiscurso , debiendo servirle de disculpa
la celeridad con que se fia trabajado.

§. íi.

Descripción del Vhenomeno.

GOmo á las siete y media de la noche expresada
vimos en Madrid,que toda la parte Septen-

trional del Cielo tomó un color sumamente encen-
dido , igneo ,ó de fuego. Extendíase éste color
por todo el Septentrión ,acia el Poniente , tanto,
que casi llegaba á él. AciaLevante se dilataba muy
poco. Subía desde el Orizonte hasta una quarta
parte de nuestro Emispherio ;bien que la base de
el,esto es , toda aquella primera faja mas inme-
diata al Orizonte, y sobre la que se levantaba el
Phenomeno ,era de color obscuro. Por la parte de



Poniente se elevaba mas que por las otras. Duró
su explendor en la mayor fuerza ,desde siete y tres

quartos hasta las ocho : después se fue disminuyen-
do insensiblemente , dividiéndose en varias colum-
nas , y globos. Volvió á resplandecer segunda vez
con grande intensión, pero no con tanta como la vez
primera. Las Estrellas que se descubrían al través
de él tenían un aspecto muy hermoso ,ybrillante.
En algunos parages estorvaban verlo , aunque no
del todo, varias nubéculas negras : en las mas que-
daba vivísimo su fuego > no igualmente lucido en
todas ,pues en algunas estaba lánguido y obscuro.

6

§• III.

Su nombre » y definición.

ESta es su descripción : veámoslo yá eh su mis-
ma naturaleza , y démosle antes el nombre

que le corresponde. Se vén con frecuencia en la At-
mospjhéra, principalmente en los Países mas Sep-
tentrionales, infinita variedad de Meteoros, álos
que han dado los antiguos nombres muy diferentes;

no tanto por su diversa naturaleza , quanto por la

variedad de su figura (i). Alaexhalación ,ó ráfaga

encendida ,larga y ancha ,sin otra determinada con-'
figuración ,la llamaron Hacha, ó Llama ;Pirámide

.'''.. a

(i) Tose. Mathemat. trac!, a-a.- lib. s* cap. io.



á aquella, cuya parte superior acababTer^mñtfl
Lanza,ó Columna * Viga * Escudo ,Dragon.volante\
y Cabra saltadora * son otros nombres que dieron,
ysedán á estos fuegos, según su figura y magni-
tud. A ninguno de ellos se asemejaba el Meteoro
de que hablamos :su disposición era muy diversa
de todas las referidas , y asi lexos de poderlo redu-*
cir á alguna de ellas , es mas fácil reducirlas rodas
á él. Yen efedo Musschenbroek (i)congetura qué
todas estas diferencias 4 participan de la misma es-
pecie.

Elque observamos no es mas que una Aurora
Boreal iestoes ,una especie de nube tenue * transpa-
rente ,y luminosa .qué se dexa ver de tiempo en tierd-
pe*sobre > el Orizonte. de noche ,yacia el Norte. Lla-
mase Aurora, porque se asemeja de algún modo á
laluz ó resplandor que sale por el Levante quando
vieneeldía; y Boreal, porque; se ve comunmen-
te acia el Septentrión, de donde sopla el viento
Bóreas.

7

Para precaver toda equivocación es menester
hacer dos advertencias :la primera ,que este Phe-nomeno se distingue de otros muchos que se ma-
nifiestan en la Atmosphera ,yno son ígneos , ybri-
llan con tanta fuerza ó masque si lo fuesen. Tales
son algunas nubes heridas por los rayos del Sol, ó
de la Luna: algunos crepúsculos de la mañana ,ó
de la tarde: la via ladea, y la luz zodiacal, óque

cl* -
i

(i) Elementa Physica .cap. 40. ».i313.



el Sol dexáén el Zodiaco. Estos, ó no tienen luz
propia ,ósi la tienen no es ígnea :alcontrario de la
Aurora Boreal,que es lucida é ígnea por si misma.
Xa segunda, que entre las mismas Auroras Boreales
hay unas con luz quieta ,tranquila ,y suave ,y otras

que son mas violentas ,mas encendidas, mas inquie-
tas , y que producen mas variaciones en su luz. A
estas ultimas pertenece la que se vio la noche del
día 24.

§• IV.

Opniones sobre su naturaleza.

SOn varias las opiniones de los Sabios sobre su
ser, naturaleza, y formación. Unos quieren

no sea otra cosa que ciertas exhalaciones , que cn
tiempo de Verano suben déla tierra : principiando
clInvierno corren los Nortes ,las unen, y las en-
cienden, y de aqui, dicen, nace aquel explendor , é
iluminación de la Atmosphera (i).Otros son de pa-
recer,que su materia es azufre ynitro. Hay quien las
mira como exhalaciones que permanecen mucho
tiempo en laparte Boreal. Otra opinión ,admitida
por muchos , defiende , no ser la Aurora otra cosa
que los rayos del Sol ,que dirigidos , aun después
de puesto ,á nuestra Atmosphera, encuentran algu-
na nube, que los reflexa, con lo que se forma un

\u25a0:o i :vtl COh-

{i) Apud Mair. Pbysic. partie. disput. f. queest, i.



conjunto de los rayos y reflexos que venios , y
llamamos Aurora Boreal.

No se puede negar ,que en ocasiones sea este el
origen de algunas nubes luminosas : pero es cierto
también que elSol no siempre hiere con sus rayos la
Atmosphera en donde aparecen las Auroras muy ba-
xas, por estar yá sumamente retirado. Además de es-
to :si esta fuese la causa, se verían con igual frecuen-
cia las Auroras en Poniente, en Mediodía, ySepten-
trión. Yno siendo así ,es prueba de que no son los
rayos del Sol la verdadera causa.

Otros creen ,que son los reflexos de algunos
rayos del Sol embiados de las nieves y yelos de las
tierras Polares , y de sus altos montes. Se forma sin
duda cosa semejante en el Septentrión ,y tierras
inmediatas ;¿ pero cómo es posible , que los refle-
xos de las nieves del Norte lleguen al Poniente de
Madrid en tanta abundancia como se necesita para
formar la Aurora de que hablamos r

Algunos la atribuyen á la mareria magnética ,ó
multitud de corpúsculos de imán que salen de la
tierra ,y unidos en la Atmosphera ,ó mas arriba
de ella,reflexan acia nosotros rayos de luz. <Pero
si no vemos á estos quando están mas cerca de no-
sotros , esto es,, al salir de la tierra, que se hallan
mas unidos, y consiguientemente en mejor dispo-
cion para ser vistos ,cómo los veremos quando esr
tan mas remotos, y mas separados ? (i).

(i) Vid.Mairan. Traite Pbysii* &Histmz* de CA»»



El celebérrimo Mathemático Mr.Mairan , en el
Tratado Phisico, é Histórico sobre la Aurora Boreal,
que sirve de continuación á las Memorias de la Real
Academia de París ,y es el masexado,y completo
que hay sobre esta materia , establece el system'a si-
guiente {i). Queda seguramente de noche en ei Cie-
lo una luz del Sol esparcida baxo del Zodiaco, (co-
mo han observado Domingo Gasini ,Düillier,Kir-
cheryotros) que se llama luz zodiacal ,por el lu-
gar en que se halla. Esta se descubre Imuchas veces-,

y otras no; y como retirado el 'Sol falta el movi-
miento que la comunica ,la luz zodiacal vá basan-
do acia- nuestra Atmosphera ,quedando en la partd
inferior las -partículas mas pesadas ,,y -las* mas ligeras
en la parte-superiór.Estas, como por siestán inflama-
das,-ó'uñidas á partículas inflamadas ,encienden las-
demás *, de donde se origina el fuego, luz, y res-
plandor que forman á las Auroras Boreales. ¿Pero
por qué se dexan-vér acia el Polo ,y no baxo el Zo-
diaco t Está objeccion la disuelve Makan valiéndose
del Systéma de Copernico. Como en este tiene la
tierra un movimiento, diurno de Occidente á Orien-
te , la rapidez de este movimiento arroja acia los
Polos la mayor parte de materia* pues en los Polos
es casi ninguno el -movimiento * y como dichas par-
tículas son tan ligeras fparan alli,no permitiéndoles
elimpulso, detenerse báxo el Zodiaco.

Estas, y otras que omito son las opiniones que



hay sobre la naturaleza de las Auroras Boreales. Pe-
ro no adoptando yo ninguna de ellas, es justo, que
establezca la mia, valiéndome en parte déla doc-
trina que dá sobre este punto el Sabio Musschen-
broek en su Physica (1).

V.

Varios supuestos.

P Aramayor inteligencia de lo que diremos, es
.menester suponer como Cierto , y admitido

por los Physicos : (2) -
'?' V

-
.

I. Que del Globo Terráqueo sale una substan-
cia tenue ,y espiritosa ,que por su natural levedad,
ó por el mayor peso de otros cuerpos que la ro-
dean, y comprimen ,sube á lo mas elevado de
nuestra Atmosphera. Asi como del cuerpo huma-
no se difunde continuamente multitud de, espiritusí
De una flor salen los corpúsculos, ó partículas ,que
en sí envuelven el olor;y de un cuerpo enfermóla
transpiración ,ó efluvios algunas veces contagiosos:
igualmente de la inmensa masa de nuestro Globo se
difunde, y dimana aquella substancia tenue, yes-
piritosa en olores ,aguas ,espíritus, aceytes,- sales, c^
nizas, \ZÚJ^_LJC¿i^^ m̂mmm^m^m^

k -*-- **'

II.Esta substancia es ó vapor, ©exhalación.
CÜtíi -'.' -':\u25a0"\u25a0 B2 '. III.

(i) Musschenbroek,Eíx«/ de Pbysique. chapit.q-O.
(a) Tosca, Camp. Math. tom.6. trat.22. lib.i.próp.i



III.El vapor es una substancia calida ,delga-
da, y húmeda: sale del agua , y de los cuerpos
húmedos.

IV.La exhalación es otra substancia igualmen-
te delgada ,y calida ,pero seca ;se levanta de la tier-
ra, y de otros cuerpos calidos y secos.

V. Uno, yotra se levantan á la Atmosphera ,ó
por la compresión de los cuerpos que la rodean ,ó
por la acción del Sol,ó por otras causas.

VI. No son de igual naturaleza los vapores ,y
exhalaciones de las diversas partes del Globo Terrá-
queo. En el Apenino, no lexos de Petra-Mala ,ha^un espacio de tres ó quatro millas, de donde sale
una llama,sin ruido ,sin color , sin humo ,aunque
muy caliente. Hay en otras partes fuentes cuyas
aguas se inflaman fácilmente , quando se les aplica
una hacha encendida. Las aguas de Aixexhalan olor
de azufre. Delmismo modo otras partes de la tierra
exhalan panículas de varias naruralezas (i).

VIL Se congetura con gravísimos fundamentos,
que de las partes Septentrionales ,ó Boreales ,suben
partículas ,exhalaciones, y vapores fáciles de infla-
mar ,como por exemplo la materia que sale del
Lago de Wetter en Suecia.

VIII.Es imposible determinar con certidum-
bre la naturaleza de la materia de las Auroras Bo-
reales: no obstante la Chymica nos subministra al-
gunos exemplos de materias que se inflaman por



fermentación ,y despiden una luz como la del Phos-phoro. En efedo mézclese un poco de Tártaro conelregulo de Anrimonio Marcial: manténgase esta
materia por bastante tiempo hecha ascua enel cri-sol, y se sacarán al finunos polvos que se inflamancon solo ponerlos alayre húmedo (i).

VI.

Que sea en simisma la Aurora Boreal

EN consequencia de estos principios ,la Au-rora Boreal, ó ese grande espacio iluminadoque hemos visto ,no es otra cosa qUe la mismamateria, vapores, y exhalaciones, que han subi-do de nuesrro Globo. Esta materia sube con mu-chas partículas de tierra ,que impiden á-las kneasy luminosas manifestar su resplandor :con el rni^móascenso se van estas purificando ,porque como lasde tierra son pesadas no pueden subir tanto vvuelven muchas á la tierra: de modo que mien-tras mas suben el vapor ,y exhalaciones ,mas purasquedan, y mas dispuestas para inflamarse.
Colocadas pues ,y unidas en lo superior -dela Atmosphera, comienzan á lucir , yá inflaman-'dose por si mismas, yáconla poca frotación quecausa el viento entre las partículas , y de aqui le-sulta la Aurora Boreal. \u25a0



: Su llama no es como la del fuego ordinario,
4*-por decirlo mejor no tiene llama ;pues aunque
cada partícula despide á la verdad su lucecitá ,estas 1

no forman una masa común de fuego unido ,por-
que aunque se juntan, cada parte mantiene separa-
da su luz, bien que contigua á las demás que lar
ayudan á formar toda la Aurora. ..

. Para explicar estó fcoíi mayor claridad rserá bien
valemos del exemplo de los gusanitos de luz ,ó lu-
ciérnagas que se ven en nuestra España en las;.noches
de Verano, principalmente en las; Provincias mas
Meridionales. Si se juntase-una cantidad grande
de ellas, despedirían un resplandor /luminoso \ sin.
que por ningún caso quemase ,nipudiese quemar.-

Es verdad que no se puede, admitir adequ adamen-?
té esta semejanza,porque parece constante ,que mu-<

chas de las partes de la Autora no solamente son
lucidas , sino que incluyen fuego verdadero T y ele-
mentar. No obstante ser infiere

- de -la explicación de
Musschenbroekqué no puede ser muy grande su ac-
tividad*y en consecuencia la llama Phosphoro :esto

es ,- luz que resplandece , pero que no quema.
Aproporción que la materia es mas, ó,menos,*

esmayor, ó menor la Aurora Boreal. Anres del
dia '24. sehavianvistoalgunas.aunque.no tan gran-'
de&V como aquella : esto prueba que las primeras-
no tuvieron tanta materia ,como la ultima. Yó,no

solo no extrañaré el que vuelva a aparecer, sino
que congeturo que será asi : pues no es verisímil
se haya consumido toda la materia.



Aparecen estos Phenomeños acia elNorte ,... y
es la razon,porque de los Mares, yregienes de aqus-
Ua parte suben mas vapores ,y exhalaciones que de
las otras : bien que de estas también han subido en
algún tiempo las suficientes para formarlos. Mr.Wet-
dier ha dado la descripción de una Aurora Boreal^
observada por élmismo entre el Oeste ,y Sudoeste
en 9. de Odubre de 1730. Y en las Memorias de la
Academia de París se hallan dosexemplos de Au-
roras Meridionales.

§. VIL
Sus diversas configuraciones.

LAdiversa posición de la materia inflamable, y
lucida, su extensión ,ó limitación son las que

dan la configuración ila Aurora.; Antes de la aoche
del día 24. se havian visto orras. en forma de colunv
ñas: en orras ocasiones han aparecido redondas, otras
pyramidales ,quadradas ,&c. En ninguna de ellas
debe haver motivo de admiración ,pues estas con-
figuraciones no indican otra cosa, sino que la mate-
ria inflamada ,y luminosa tiene: la misma figura; y
una vezque llegue á inflamarse, ó á unirse con Otras,;'
aparecen como son en sí .misma*. . • w-:

Por loregular no se disuelve repentinamente ,ni
retirándose con uniformidad acia el Orizonte. Co-
mo la materia es la que la alimenta ,luego que -ésta
se consume, ó se disipa en alguna parte ,. se acaba



allí su llama, ó resplandor, quedando luciendo en
otras. De aqui se origina aquella variedad de figu-
ras que permanecen aun después de extinguidas al-
gunas partes. Unas veces quedan figuras de colum-
nas ,como sucedió la noche del dia 24. Otras se
vén de trecho en trecho algunos resplandores pe-
queños, que se engruesan según se acercan á otro

resplandor mayor que sirve de centro ;y á esto lla-
man Cabras saltadoras. . , ¡

-
Entonces es quando el vulgo suele ver figuras

extraordinarias ,porque como no observa esta espe-
cie de Phenomenos con ojos Philosophicos ,y sí
con animo preocupado , y tímido,se imagina ver
en las Auroras Boreales, exércitos ,batallas , navios,
carros, y caballos, sin que haya en la Atmosphera
tales cosas, ni aun configuraciones semejantes. El
temor aumenta los objetos : el miedo les dá una
forma arbitraria: y yá aparece navio, loque no
tiene con él semejanza alguna ,ó si la tiene ,es por
un mero efedo de la casualidad ,del ayre ,ó de la
disposición de la materia : sucediendo en estas cir-
cunstancias á los hombres , lo que á los niños de
pocos años , quando se ponen á mirar con atención
las nubes , donde hallan caballos ,gigantes ,leones,
y mil otras figuras ridiculas, que no existen sino
en su imaginación.

Se ha de advertir ,que no todo el espacio ilu-
minado por la Aurora , tiene luz propia. El cen-
tro de la nube luminosa arroja varios rayos de
luz semejantes á los que se vén despedidos por el



Sol, quando lo oculta una nube delgada. Los de la
nube son tanto mas encendidos y densos ,quanto
mas inmediatos están á ella : y mientras mas se
apartan , tanto mas se rarifican- Estos pues ,que
en algún modo se pueden llamar Atmosphera de la
nube ,extendiéndose á igual distancia ,forman un.
resplandor orbicular, otras veces sobresalen, mas que
otros ,muchos rayos unidos y forman las colum-
nas. Estas suelen separarse de la nube luminosa,
que es el centro, y caminan yá alSeptentrión ,yá
alMedio dia, yá al Oriente , y yá al Zenit de los
Éxpedadofés. Es imposible numerar todos los di-
versos movimientos de estas partes ,y columnas des-
prendidas, que no pocas veces se suelen encontrar
y unir, resultando de ellas otra nubécula mayor,
como efedivamente sucedió la noche del dia ¿4.

VIII.

Del color ,duración ,y altura de
. ., Auroras.

las

EN orden al color délas Auroras no se puede
determinar cosa cierta: el de laque hemos

visto era sumamente encendido. Esto no debe inti-
midar á nadie. Dependió de dos causas : la primera
fue lapureza de la Atmosphera al tiempo que se vio:
como estaba clara la noche , y no havia nu-
bes que impidiesen la vista ,4 excepción de algu-.



ftai pequeñas ,. sé dexaba,' ver lá Aurora "con todo su
explendor. Si se huviese interpuesto alguna nube-
cilla delgada ,esta havria impedido mucha parte de
su explendor igneo „ y havria aparecido mas.remiso,,
y claro. -

; -.Vv-* ' -. •'•\u25a0• $0
La segunda causa de su color era lamisma ma-*

teria de la Aurora , que estaba muy defecada ? y
pura. Quando los. vapores r exhalaciones,, ydemás
materias inflamadas, que la causan „envuelven al-
gunas partículas de materias, extrañas,, el color de
la luz. Boreal participa del de aquellas. Asi. señan
observado Auroras de color violado ,, verde Kde pur-
pura, y otros..

--
No se puede fijar su duración. Esto depende del;

mayor ó menor pábulo que la alimenta ,. y de la

mayor ó menor quietud del ayre. Dura á. veces
toda la noche: se vénrambien dos y tres noches
consecutivas: y ei celebré Mr.Musschenbroek ob-
servó una, desde el í2, de Marzo dei7 3 5- hasta el

31.. del mismo* Nihay inconveniente etique las

haya también de dia :solo hay dificultad en dis-
tinguirlas. El mismo Autor afirma vnasQlQ que esto

puede ser ,. sino que observó también el modo con
-que salían los rayos, de una nube luminosa

~ de diaj

aunque á caus&de disipar la luz del Sol lade la
Aurora,, no se descubría mas que ladirección de los,

rayos.
' "< -\u25a0" '-\u25a0'\u25a0 \u25a0 '.- -";.., ,-\u25a0-.*- / í ..... hyi\ '.\u25a0 ¡ -

La altura no puede ser en todas una misma. La
que se forma en la parte inferior de la Atmospheta,
y en la misma región de las nubes, solo podrá ele-



varse lo que una nube muy tenue y ligera. Una
prueba de su poca elevación es, que no suelen des-
cubrirse desde todas partes las Auroras. Se han visto
en unos Reynos ,yno en otros; y lo que es mas
extraño, descubriéndose en una Ciudad, no se ha
visto en otra? distante pocas millas,como lo asegu-
ran algunos sabios observadores.

9

Enuna noche del mes de Septiembre de este año
se vio en la Ciudad deDaroca ,en el Reyno de Ara-
gón,otro Phenomeno de esta especie, aunque no tan
grande *, yno parece haverse visto desde esta Corté*
ni aun desde otros pueblos mas cercanos á Daroca.,
No obstante , quando son las materias sumamente
tenues llegan á la tercera región, y se descubren
en toda Europa. Tales fueron las del año 1716. en
17. de Marzo, y lade 1729. el 16. de Noviémpre: la
de 19. de Odubre de 1726. se advirtió en Warsovia,
en Moscow , en Petersbourg , en Roma ,en Ña-
póles, en Madrid, en Lisboa, y aun en Cádiz (1).

De esta elevación se infiere quan errada es ía
opinión que creé que el fuego déla Aurora es casi
de la misma especie que el del rayo, y que sé for-
ma en la misma región que aquel. Esta se impugna
sólidamente. El del rayo es sumamente rápido, c in-
quieto > el de la Aurora suele ser sosegado : aquel
se forma en la primera región ;este en todas tres:
el rayo á todos quatro vientos * yla Aurora con sin-
gularidad alNorte. Mas:si un relámpago solo llena



á veces él lugar ¡qué ocupamos de olor de azufra;
4por qué la Aurora Boreal ,teniendo infinitamente
nías materia ,no nos envía semejante olor,aunque
se halle á igual distancia , que la nube del rayo|

a

§v IX.

SusefeBos.

Explicada, aunque brevemente, la naturaleza de.
este Meteoro, averigüemos si puede causar al-,

gU-n efedo particular en nuestro. Globo. En todos;

tiempos ha havido honabres tímidos,y supersticio-
sos: asi no: es -de estrañar que algunos Escritores;

hayan publicado mildelirios sobre semejantes Phe-
nomenos, suponiéndolos como prognosticos délos
sucesos quehavian de sobrevenir. Virgilio en las
Geórgicas djtce haver manifestado el Sol, y Cielo;

las guerras civiles de la República Romana (i).El
segundo libro de la Pharsalia de Lucano está He-
no de semejantes presagios (2). TitoLivio abun-
da en supersticiones sobre este punto ,' Clau-.
4iaño(3), y lo que es mas, el Astrónomo Mar
nilío (4VL0 mi^io afirma Joviano Pontano en su
!,'., .: i', • -:\u25a0\u25a0 ..-'¡-,-

(i)
(4>

Georg. lib. i. \u25a0 "\u25a0'"' .'. '•'•'\u25a0'•* ,

Lucan.- Phars. lib.i.Jamque irtepatuere Deüm t
&¿*

Claudian. De bello Getico. lib.^.
Quin &bella canunt ignes * subitosque tumultus*
Et clandestinis surgentia fraudibur arma\-
Civiles etiam motus* cognataque bella. Manil.lihii



J
Iibró de Metéoros. Sí bien mé persuado que estos
Poetas , y otros muchos , que-^pudiera citar,no
asentiarrá semejantes vulgares persuasiones,sino que
hallando en esta materia excelentes imágenes , se
valieron de ellas para exornar sus Poemas descri-
biéndolas. En los libros que escribió Cicerón de Di-
vinatione(i)i, se vén los innumerables presagios de'
que se servían los antiguos para pronosticar las
cosas, futuras. De qualquiera Phenomeno discur-
rían los;Agoreros yá triste, yá felizmente ,según les
parecía: dexando siempre obscuras sus respuestas
para acogerse á ellas quando no sobrevenían los efec-
tos,-que predecían. Si esta Aurora Boreal se huviera
visto en aquel tiempo huvieran hecho sin duda 10&
ignorantes terribles vaticinios.

'

.Pero en realidad ella no anuncia nada ¿ella és-
un éfedó regular dé Ía naturaleza,cómo lo son lállu-
via;, él*relámpago, el trueno ,la nieve ,y el rocío.
Consiguientemente no hay mayor motivo pará'in-
ferir de ella infortunios, que quietud, paz ,bonanza,
sajud ,:y sucesos afortunados. Por qué, pues, se
asustan "muchas personas ? Por qué remen . Si es por
cl color de fuego ;tan encendida suele estar una
nube arrebolada. Si es porque acontece dc noche»
de 'dia suele haverlas. Si es por elcolor opaco ,y''-lú-
gubre que á veces manifiesta; esto depende de la si-
tuación, y mayor ó menor crasitud de las nubes, que
la cubren. Si es porque puede influir males en nues-



troGlobojes un deliriotpués las Auroras deben tener
poco mas influjo que una nube ordinaria , y esta no
tiene alguno. Si es porque indique ,aunque no cau*

se, efedos prodigiosos ,es una irracional vulgaridad,^
La Aurora Boreales soló efedó de la agregación de
muchas particulaslnflamables, ó luminosas ,las qua-
les luego que se disipan,ó consumen ,nada pueden
obrar :asi como el fuego común,-que una vez que
se apaga no tiene acción alguna.H

parte consta que en los Países Septen-
trionales las hay con gran frecuencia, sin que se
tengan., nipuedan tenerse como indicantes de infor-
tunios. Mr-LemonierensurTr/ífríio de Astronomía^
asegura que no hay noche de Invierno en la Suecia,
en que no se observen estas Auroras, yá á una parte¿
yá á otra de la Atmosphera*

Aunes mucho mas lo que afirma Mr.Mauper-5

tuis en su Viave alNorte. Hablando de las Auroras
Boreales^que aparecen por elInvierno en laLapónia,
dice: „Sila tierra de aquel clima es horrible enlaes~
„tacion de Invierno, el Cielo presenta á la vista los„mas curiosos , y divertidos espedáculos. Quando„las noches comienzan á ser obscuras, fuegos de„mil-Colores ,y formas,iluminan él Cielo,que pa-„rece quiere consolará los habitantes por laaúsen-„cia del Sol, de quecarecen. ....Noes posible des-:
j,cribir todas las üguras ,que toman estas exhala-
w ciones ,ni todos los movimientos que las agitanf„regularmente se: asem^an á las vanderas quando„se tremolan , ypor los varios visos dé sus colores



.,, se les puede comparar álos" tafetanes 'dé aguas „ q
„anubarrados. Añade él mismo ,que vio una gran
parte de la Atmosphera ocupada por una Aurora
Boreal de color tan encendido r que toda la com?

telacion de Orion parecía teñida de sangre; Si sobre
nuestro» Orizonte se viesen estos juguetes, de kv na-
turaleza,, ¿qué consternación tan gfande sobrecogería
los ánimos de los ignorantes^ Estas vanderas ttemola-
das,dirían v indican. Cruelísimas- guerras,, batallas san-
grientas„exércÍto& destruidos", yReynos trastornados..

Cornos estos^ divertidos espedáculos indicasen
acontecimiento& desgraciados -y yá, seguramente- no
quedarían Lapones,. pues, con tanta continuacion-
los vén- Perano es menester recurrir á Países ran
remotos para hacer ver qué esté es un efedo muy?
común , y nada misteriosos , ~

§•; -s;
jNoticia de muchas Auroras Boreales ú

E^1Nía Europa se han vistomuchas veces antes de
™| -ahora'-, y- ito consta que hay art infthído >..ni

Causado; mal alguno áésta parte de la. tierra., Aristó-
teles las- describe en el libro primero de sus- Meteo-
ros. Cicerón las. menciona, en. lá. Oración 3- contra

Catiliná ;-, y'laque es mas admirable, lexo&de infe-
rirde ellas desgracias-,; é infortunios ,. promete mil
felicidades, á la República^ Romana ,y entiende ser
una señal evidente de la protección de los Dioses.
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Séneca las delinea tan éxádaménte como sí htívíerá
tenido por objeto pintar á alguna de las que se han
visto en este Siglo, ó esta que descubrimos en Ma-
drid. Mencionando las diversas especies de ellas ,re-
fiere un.hecho , que por singular ,y divertido me-
rece que 16 copiemos (i). „Entiempo del Empera-
dor Tiberio,dice, se dexó ver encendida la Atmos-
phera , en parte tan baxa ,y cercana al Orizonte,
que era natural creer fuese un incendio retirado ;
duróla mayor parte de la noche, y como su res-
plandor era sombrío , como de llama envuelta en
humo,hizo juzgar que ardia elPuerto de Ostia ,y
en consecuencia salió la Guarnición de Roma acele-
radamente para dar socorro."

Casi lomismo sucedió en Coppenhague ,Cor-
te de Dinamarca, en 1707^ Dexóse ver una Aurora
Boreal muy luminosa , de modo que perturbó los
ánimos ,y la Guarnición tomó las armas. Tan fácil
es de dexarse sorpréhender el animo del hombre.
Pero volviendo 4 ks Autores antiguos^ que dan
noticia de éste* Phenomeno ,Plinio describe muchas
-semejantes (2). Julio Obsequente ,Lucano, S.Isi-
doro, S. Gregorio Turonense ,Paulo Diácono ,y
otros muchos Autores han hecho memoria de ellas,

en tanto numero ,que Mr. Mairan cree, que de
dos milaños á esta parte apenas havrán pasado 60.

ú 80. sin qué se hayan visto semejantes Meteoros.
En elNorte parece que han sido siempre muy.



comunes ;pero en estas mismas Regiones aparecen
desde el año de 17 16. en mucho mayor numero,
mas lucidas , y, resplandecientes. Élmismo año co-
menzaron á verse con mayor frecuencia en Olanda,
ysuccesivamente en Alemania, é Inglaterra. No han
sido tan comunes en Francia ,y mucho menos en
Italia,donde no se comenzaron á observar hasta el
año de 172-7. En nuestra España ,como la mas Me-
ridional de Europa , han sido poco conocidas ,por-
que no haviendose visto tantas como eu otras Re-
giones ,no se han dedicado los Sabios á.hacer común

su conocimiento ,y explicación alPúblico : 110 obs-
tante ,en esta misma Corte se dexó ver el 16. de
Diciembre de 1737. una Aurora Septentrional, con
.cuyo motivo publicó una Disertación D. Antonio
MariaHerrero (1).

Sé también por la relación de un Eclesiásti-
co, tan fidedigno por su carader ,y dignidad ,co-
mo por su literatura y nobleza ,que en el País in-
mediato á la Sierra de Guara, en Aragón, se ha
dexado ver con gran frecuencia la Aurora Boreal ;la
que me asegura haver observado por sí mismo á
distintas horas de la noche ,en tiempo de invierno,
y aun helando. Lagente del País llama, á esto :estar,

el Cielo.en royo \u25a0* y lexos dé causar espanto á losPas-
to-

(i) En el examen de esta Obra dieron también los
Diaristas eu el tomo $.de su Diario,noticias muy erudi-
tas sobreel mismo Phenómeno,insertando {^conversación
¿. del tom. 4.de la Pbysica de Regtiautt,



tores ,y otras personas ,es objeto de su curiosidad,
y diversión.

En otros Países mas Septentrionales de Europa
apenas ha pasado un año desde 17 16. en que no
se hayan visto Auroras Boreales. En 17 18. hu-
vo cinco: quatro en el siguiente :seis en 1720; y
en el de 23. aparecieron ocho. Mr.Celsius ,Con
motivo de haverse hecho tan comunes ,tomó la re-
solución de observarlas exadamente desde el año de
17 16. y llegó á numerar en Suecia 316.de que hizo
un libroque contiene estas observaciones.

§. X.

EPILOGO.

TAles son la naturaleza ,causas , formación , y
accidentes délas Auroras Boreales: talla ana-

lysis, y explicación de la que hemos visto la noche
del dia 24. Es- de desear , que esta materia ,y lá de
los Cometas las tratase algún Sabio con solidez ,y
claridad , para desimpresionar á las personas poco
instruidas de los terrores pánicos que las oprimen,
quando advierten estos efedos de la naturaleza. Es-
tos temores se originan de la ignorancia; y asi des-
terrada esta por medio de la instrucción ,y compre-
hendiendo el vulgo ,que estas producciones , aun-
que no ordinarias ,son efedo de las causas segun-
das ,ni havrá semejantes sustos ,y fútiles temores,
ni se darálugar á llenar la fantasía de ideas melan-



En el Cometa precedente tenemos un exemplo
que nos avisa de lo mal fundados que son los tristes
pronósticos, y temores de los ignorantes. Si hu-
viera de influirmalignamente , yá debía haver cau-
sado el daño : y no siendo así sino todo lo contra-

rio, debemos persuadirnos que ni tiene influxo al-
guno ,ni puede causar la mas pequeña alteración
en la tierra.

Vivamos, pue», seguros de que asi los Come-
tas, como las Auroras ,solo pueden servir de ob-
jeto de nuestra curiosidad s y así de ellos no se de-
ben temer epidemias ,ni frios extraordinarios, ni
esterilidad en las cosechas ;pues todos estos acci-
dentes no dimanan de modo alguno de aquellos Phe-
nomenos, sino solo de la Divina Providencia , que
parece quiere confundir á los ignorantes ,y tímidos,

asegurándonos con la regularidad de las lluvias, y
temporales que ha embiado , la abundancia , y la
felicidad.

Da NO-



Después de fiaver yo trabajado
Discurso le diá leer á un Amigo,
ha estudiado bien estas materias ;y
conformándose del todo con mi <

nion,me escribió la siguiente Cart-
que explica lá suya. Por no defrai
al Publico de la sabia doctrina que c
tiene su respuesta' me ha parecido
primirla como Apendix de miObra.

AD1
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ADICCION,
CARTA DE UN AMIGO

AL A ÜT O R,

SOBRE LAFERDADERA CAUSA
de la Aurora Boreal.

MÜySeñor mío:Aunque ,leído el Manuscrí*
to de Vmd.,adopto en parte la opinión dé

Musscbcmbroek. , que atribuye elorigen de la Aurora
Boreal á las exhalaciones de la tierra;me parece, sin
embargo ,que muchas veces se forma elMeteoro sin
que preceda notable copia de exhalaciones, y que aun
ía vez que estas influyen, lo hacen como Agentes Na~
turóles de la Electricidad :Ala qual, ynoiotra cau-
sa se debe referir, en mi didámen, la naturaleza de la.
Aurora Boreal. „Mepersuado ,pues ,que enrarecido
„elayre entre los Trópicos por los rayos del Sol,se
>,eleva iocupar mayor espacio : Qjie el ayre de la
„atmosphera ,que corresponde al Norte y Mediodía,

respedivamente mas denso, hace presión con*
«tra el ayre enrarecido :Que impelido consiguien-
«tementéeste ultimo, se difunde por precisión .ázia
wel Septentrión ,yel Mediodía ;y cayendo cargado
„de los vapores que se elevan del Occeano éntrelos



fit
„Trópícos, sobre las reglones Polares 5 llega iponer-
le en contado con los vapores que de estas mismas
„regioneSftSe subliman: -Y entonces el fuego Eledrico,
„de que abundan los unos ,empieza á comunicarse á
„los,otros , y nos ofrece por tanto los mismos Phe-
„nomenos que presentan dos cuerpos , en quienes
„no se halla igualmente equilibrado el Fluido Eléc-
trico. Descubrense los Phenomenos en el lugar don-
?
,de empieza el movimiento que se dirige al con-
„tado, esto es en las regiones mas Septentrionales,
„que son las únicas que están expuestas á la vista de
„loshabitantes de Europa , en donde se hacen seme-
jantes observaciones :bien que no faltan eicemplos,
„como Vmd. ha notado, de Auroras observadas en la
>}parte de Mediodía ,ó porque con las lluvias que
„caen en las Minas de Azufres, Pyrites , Petróleos,
-,y orros Minerales bituminosos, cuya fermentación,se exalta en aquellos determinados pa-
,,rages la materia eledrica ,ó porque los vientos par-
ticulares conducen violentamente los vapores á va-
cias regiones deiUniverso :ó finalmente porque en
„qualquiera parte de la atmosfera que se encuentren
„dos,ó mas cuerpos desigualmente eledricos (yesto
„puede suceder por otras infinitas causas naturales,
„además de la señalada , que es la mas general ) se
„produce entre varios meteoros este, de que se trata,
„altiempo de equilibrarse la Eledricidad,

Nopretendo que Vmd. me crea sobre mipalabra:
me es fácilprobar miopinión, y para examinar los
fundamentos d? ella, no me valdré de otros Pheno-



menos que de los que ob servó él mismo Musschemk
broek. , que era de diferente didámen ;á fin de qud
no se sospeche que á exemplo de los que pretenden
hacer pasar por systéma de laNamraleza sus imagi-
narias Hypoteses, presentamos únicamente los echos
que favorecen á nuestra idea ,recatando los que pu-
dieran destruirla.

31

i.Acia el Norte en elparage en que se suelen ib->
servar las Auroras Boreales , se descubre tal vez una
nube ,que casi nunca se eleva mas de 40. grados sobre
el Horizonte {respetivamente á Leyden'). No seria
esta nube el conjunto de vapores ,que se desprenden
de las partes mas Septentrionales ,y en los quales de-
ben depositar el exceso de Eledricidad los vapores que
provienen del Mediodía? 2.La nubécula aparece blan-
quizca ,y reluce en su orillasuperior. En efedo no
debe empezar á resplandecer laNube por aquella par-
te por donde se forma el contado de los vapores des-
igualmente eledricos? pDespués de haver durado al-
gún tiempo la Aurora Boreal i'también se ilumina Ja,
parte obscura de lanubecilla. Puede acaso esto dexar
de provenir del excesivo vapor que insensiblemente
vá recibiendo ? 4. Muchas veces vuelve la nube.áper-
der su luz* Claro está que es preciso que asi suceda,
quando la nube haya perdido el exceso del fluido
eledrico , comunicándolo á otras nubes inferiores^
5. ElCulo brilla de quando en quando acia la orilla
superior de la nubecilla* yeste resplandor se extiende,
tal vez á 1¿.grados. No serian esras las corrientes de
laEledricidad ,que se descarga ,mueve ,ypasa ¿tra- .



vesando él ayre, desde los vapores del Mediodía
acia la nube Septentrional iLos chorros, por decirlo
asi,de luz parten de acia el Mediodía ,y por eso for-
man una grande extensión de resplandor :yal contra-

ria acia la nube Septentrional adonde van .á parar,
se reúnen , y condensan. 6.Quando los chorros de luz
se desprenden de la nube,parece que del mismo parage
sale una materia semejante al humo ,yá este humo si-
gue luego '-al-punto otra materia mas ardiente ? De este
Phenomeno nos subministra varios exemplos la má-
quina Eledrica. 7. Esta materia Luminosa sale arro-
jada muchas veces con una rapidez imponderable. Qué
cosa hay en ei mundo mas rápida que el Fluido Eléc-
trico? %.'toma varias figuras la materia luminosa *.y
ya se extiende acia una región, yya acia. otra. Se acer-
ca una nube de vapores ,muy pequeña ? Hé aqui que
aparece- una pequeña columna de luz. La nube por
ventura es bastante grande, y tiene comunicación con
una serie de vapores que se extienden acia el Medio-,

dia ? Hé aquí entonces la columna que brillaacia el
Zenit,y aun acia el Horizonte opuesto. Pero porqué
forma arcos ,coronas ,saetas ,&c.? Porque es noto-
ria propriedad del fluidoESedrico el afedar difundir-
se por puntas. Mas: según sea la figura de las nubes
que se acercan á la Nube Eledrica , tomará el yapor
alcomunicarse diversas configuraciones. 8.Reconoce
Musschembroek. ,el qual seguramente no tuvo presente
elsystémade la Eledricidad para la explicación de sus

observaciones, varias propriedades en la luz de la Au-.
roraBoreal que convienen con laluzpledrica. Niha*

3



33KMhombre que haya observado la luzElednc^l
los experimentos de la Máquina Pneumática, que.no
confiese esta semejanza. pv Las «ñas veces no .traben
consigo las Auroras Boreales el -ruido que-. acompaña
'regularmente á otros 'efedos de la Eledricidad : pero
esto no hay duda que depende ,ó de que el ayre ,en
que aparecen , es tan elevado ,y sutil., que Ino re-
cibe ni propaga las vibraciones necesarias para pro-
ducir elsonido: ó' de que los cuerpos por donde se es-
parce el fluido eledrico ,están continuados unos con
otros, y son las mas veces Eiedricos por comunica-
ción; pues en este caso saben todos los Physicos que
la Eledricidad,. no hallando embarazo, se propaga sin
•estrepito, ypor otra parte no faltan exemplosde Au-
roras Boreales, acompañadas de ruido extraordinario
seguirlo' observó el Señor Conti*en la Disertación :so-
Ke la"Aurora Boreal ,publicada en 1743 -'enrla-qual
opone su propria experiencia á los raciocinios de Mr-áéMairañ, que preocupado á favor de otra Hypo-
-tesis,'atribuye elruido .que algunos havian oido*ob-
servando - semejante Phenomeno , á mera ilusión desus fantasías.

'}De estás ligeras reflexiones, escritas concia accele-
racion que Vmd. exige, echará de ver,que aunque la
\u25a0opiníOh de Mussc'bembroek. , sea cierta en muchos aca-
sos ;!las Auroras Boreales reconocen una causa -mas
general en la Eledricidad , sujetándose como todos
losdemas meteoros ,ésto es el trueno ,el"rayo ,el re-
lámpago ,los fiíegos fatuos, &c<y aun los terremotos
a laTheoria universal de esta -propdedad.de iamateria;
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sobre la qual Havrá Vmd. advertido la singularidad
de que haviendo sido desconocida de los Antiguos y.
Modernos hasta estos últimos tiempos , según se de-
muestra en el erudito Prologo que publicó el Traduc-
tor Español del Ensayo sobre la Electricidad de tos
Cuerpos ( #);se ha adelantado, en el conocimiento
de sus Phenomenos,y leyes de sus movimientos, de tal
manera, que apenas se podrá señalar otra propriedad
de la materia de que tengamos luces mas extensas ,ni
una idea mas clara.

Hallandome yo en Italia, tuve ocasión de presen-
ciar varios útilísimos ,y curiosos experimentos sobre
la Eledricidad Natural ,ó Terrestre .atmosférica: los
quales me convencieron de loque acabo de expone r
á Vmd. por lo tocante al origen del rayo, y dema s
meteoros ígneos. Mas felizmente que Salmoneo (*#)
imitan las Physicos por medio del Arte el ruido, la
rapidez, y los efectos del rayo con tanta propiedad,
que aun Physico Alemán le costó la vida su poca
cautela en hacer el experimento: celebrándole laPhy-
sica"con justa razón hoy entre sus Martyres,si es licito
explicarse asi.

A lo menos no se puede negar íestos observa-
dores el gran mérito de haver descubierto los me-
dios de descargar en lugares desiertos las nubes tem-

pestuosas, que preñadas de rayos, amenazan á las Po?
bla-

(i) Se halla este Libro eoCasade Fernandez, frente
de las Gradas ,á 8. rs. enquadernado.

(2) Virgih Mneid. lib. 6. vers. $%$. &c.
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biaciones ,y á sus Habitantes ,sin otro artificio que
el de colocar en los campos sobre ciertos torreones

algunas puntas de yerro, ú otro metal, las quales
comunicando con eí terreno , insensiblemente di-:
sipen y desvanezcan laEledricidad. Hé dicho anres
que estas puntas metálicas tienen la propriedad de
atraherla :y de aqui inferirá Vmd. la verdadera cau-
sa porque regularmente descargan las tempestades en
los altos Palacios ,y encumbradas Torres :suceso na-
tural, que ha dado motivo á las firias moralidades de
los Poetas ,como silos Lugares Sagrados, y Edificios
•destinados al culto estuvieran esentos de la violen-
cia a que los expone su misma elevación ,y adornos
metálicos de sus techos igualmente que á los Pala-
cios. Quantas veces hemos visto en prueba de esta

verdad ser la vidima del rayo la torre ,el Sacristán,

y la campana ,con que procuraba espantar el nubla-
do ? Por la misma razón seria muy del caso el que
cn España se introduxese la costumbre, observada
ya en algunas Ciudades de Italia desde la Época de
ia Eledricidad , de hacer de madera las veletas ,yt

cruces que se colocan encima de los edificios. Pero
yo me alargo demasiado, convidado de la amena fe-
cundidad del asunto , yel Impresor espera con an-

sia el manuscrito ,que devuelvo ;deseando logre
Vmd. el desengaño de algunos sobre sus mal funda-
dos terrores, y la instrucción de otros: que ciertamen-
te es uno de los mayores frutos,que de sus tareas li-
terarias se puede proponer un buen Ciudadano. Nues-
tro Señor guarde á Vmd. muchos años. Madrid ,y
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6dubre2¿. de 17^. &c.

~
B. L.M. de Vitk£

mmayor Amigo,y Servidor ,el Dr.D. C. O. L¿&
Sr, Don Y.,L. de A. . ,t

;*

-ib P* S. Supongo havrá. Vmd. tenido presente la,
Dodrina , que sobre este asunto se encuentra en el
fom.I.de Cartas Er.ud. del P. M.Feyjoo : al qual no
se le debe defraudar ,entre otras ,de la gloria de ha-
vernos precedido en el designio de desterrar el error
popular sobre anuncios de las Auroras Boreales.

FIN.

Gtou*


